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¿Otro artículo sobre la manada?
Por supuesto que este es un

artículo más sobre la sentencia
de La Manada pero, sobre todo,
es una reflexión sobre los co-
mentarios y exabruptos
cacofónicos que en los medios
de comunicación y las redes so-
ciales se han venido lanzando
contra la víctima de estos 5 bue-
nos chicos, a los que la horda de
feminazis -a la que pertenezco-
les estamos vilipendiando…,
cuando es público y notorio que
la única que ha cometido el deli-
to es ella… ¡como siempre!
Revirtiendo la verdad para crear
una leyenda negra, alrededor de
todas las personas que defende-
mos a la víctima y criticamos la
poca dureza de la sentencia,
mientras favorecen una leyen-
da rosa sobre los agresores y la
cultura -pornográfica- de la vio-
lación.

No sé ustedes, pero, cada vez
que Aurelio Martínez Becerra,
abogado de cuatro de estos an-
gelitos, ha salido hablando, inten-
tando defender lo indefendible,
como si el fallo de la sentencia
fuese el voto particular del ma-

gistrado González González, he
sentido el impulso de acudir a
comisaría o al juzgado más
próximo a entregarme, por lo
mala y perversa que soy.

Ni este letrado, ni el juez, ni
los tertulianos… y mucho me-
nos toda la caterva de
energúmenos machistas que se
esconden en el anonimato de
internet -como en Forocoches
y Burbuja.Info; que aprove-
chando el error de la inclusión
del código de verificación de
seguro (CSV) ha dejado al
descubierto los datos de la víc-
tima y los han hecho públicos-
, han comprendido nunca que
el disfrute de una mujer no
está en la penetración por la
penetración, ni en un asalto
forzado por un grupo de
pajilleros (perdónenme la ex-
presión, pero es que no tienen
otro nombre quienes actúan de
la manera que estos lo hicie-
ron: en grupo y compartiéndo-
lo con el resto de los colegas
vía WhatsApp). Aunque a esta
muchacha le apeteciese estar
con uno de ellos -Ángel Boza-

, todo deseo se desvaneció
cuando este y Alfonso Jesús
Cabezuelo, otro de sus compa-
ñeros la arrastraron a la fuerza
(lo reconoce la sentencia) a
aquel infausto portal y le dijeron
«calla», significándole que
guardara silencio mediante el
gesto de llevarse la mano abier-
ta a la boca.

A estos machitos se les llena
la boca de repetir que los hom-
bres no son depredadores y, a
las primeras de cambio, desde
su mentalidad falocrática, con-
funden socialización con
sexualización. Obviando que el
deseo sexual, sobre todo en una
mujer, puede desaparecer si se
produce la más mínima moles-
tia, desagrado, imposición o agre-
sión. Señores, aquella infausta
madrugada pudieron agredir y
violar su cuerpo, pero su alma
estaba a miles de kilómetros de
Paulino Caballero, 5.

Señor Martínez Becerra, us-
ted se enfada mucho cuando en
alguna entrevista llaman a sus
defendidos violadores. De
acuerdo. Voy por un momento a

aceptar barco como animal
acuático. La sentencia no habla
de violación, aunque la descri-
be perfectamente al relatar los
hechos, y sí de abusos sexua-
les. Así que, le guste a usted o
no, José Ángel Prenda
Martínez, Antonio Manuel
Guerrero Escudero, Jesús Escu-
dero Domínguez, Alfonso
Cabezuelo Entrena y Ángel
Boza Florido, cuanto menos son
unos Abusadores Sexuales.

Porque: sin una confirmación
clara, es No. Sin un sí, es No.
No, es No.

En Pamplona, antes del en-
cierro, mozas y mozos cantan:

A San Fermín pedimos,
por ser nuestro patrón,
nos libre en el encierro
y nos de su bendición.
Ahora nosotras, ante los recur-
sos cantemos esta vez:
A San Fermín pedimos,
por ser nuestro patrón,
nos cuide en el recurso
y diga violación.
Yo si te creo, hermana.

Mariajo Hernández

España seca, primavera de
invierno y agua. España inver-
sa, diversa. España camisa blan-
ca de mi esperanza. No me deis
la palabra, ya no la quiero. Quie-
ro que de verdad España sea li-
bre de las palabras. Quiero ver
que el horizonte es un paisaje
de paz y de encuentro. Hable-
mos, escuchemos, respetemos,
compartamos. O no comparta-
mos, RESPETEMOS. Somos
distintos, somos iguales. No
somos enemigos sino oposito-
res. Somos inteligentes, capa-
ces de llegar a un acuerdo. Ser
patriota es dar a la patria. Sa-
quearla un apátrida. Ser políti-
co no es mandar, conspirar, en-
gañar, es construir mirando
sólo, SÓLO por el bien común.
Caja de cristal, no de espejos.
No permitáis que los pecadores
entren en el reino de los justos,
no concedáis confianza o go-
bierno a quienes mienten, esta-
fan, oprimen. Yo no he visto a
Dios, pero creo sólo en la bue-
na obra de los que creen en Él.
El manzano del patio, mi man-
zano, lo he cuidado con mimo,
lo he regado y ha crecido es-
plendoroso, ya tiene flor, creo
que dará manzanas. Por Dios,
que no se las coman los bichos.

Eduardo González Ávila
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